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LA ALGARA DE ESTERCUEL Y LA BATALLA 
DE LA BARDENA, EN 975

Serafín Olcoz Yanguas1

INTRODUCCIÓN

Desde que García (1967) publicó El califato de Córdoba en el «Muqtabis» 
de Ibn Bayyān. Anales palatinos del califa de Córdoba: Anales palatinos del cali-
fa de Córdoba al-Akhan II por el ‘īsā Ibn Ahmaed al-Rāzī (306-364 H. = 971-874 
J. C.), se ha venido considerando que, al tratar de los sucesos del año 975 se 
menciona una batalla que entonces tuvo lugar en Estercuel2, en la que fueron 
derrotadas las tropas de Ramiro Garcés de Viguera (La Rioja), del linaje leonés 
del rey de Pamplona, Sancho Garcés I.

Sin embargo, creemos que el mencionado pasaje no ha sido conveniente-
mente analizado, particularmente en lo que concierne a su contexto geográfico 
y que la “famosa” batalla de Estercuel, en realidad, no tuvo lugar en este lugar. 
Para salir de dudas, vamos a proceder a dicho análisis, identificando todos y 
cada uno de los lugares que se mencionan en él.

La algara de Estercuel, la escaramuza de Mosqueruela 
y la batalla de la Bardena

En los anales palatinos del califa de Córdoba, al-Akhan II, al describir el 
«Encuentro victorioso de ‘Abd al-Rahmān ibn Yahyà al Tuyībī con Ramiro ibn 
Sancho»3, se dice que:

«A esta victoria siguió otra de la que dio cuenta una carta del sāhib al-šurta caíd de Za-
ragoza ‘Abd al-Rahmān ibn Yahyà ibn Muhammad ibn Hāšim al Tuyībī.

1   Nota de la redacción. El autor falleció al poco de entregar este artículo, cuya publicación sirva de reconocimiento a su 
colaboración con el Centro de Estudios Medindad de Tudela.
2   Despoblado de Ribaforada (Navarra), Pavón (2001, p. 307-309). Estercuel es una de las almunias de Tudela, citadas en 
el manipulado documento por el que el rey de Aragón y Pamplona, Alfonso Sánchez I, supuestamente otorgó los supuestos 
fueros de Sobrarbe a los pobladores de Tudela, Cervera del Río Alhama (La Rioja) y Gallipienzo (Navarra), Lema (1990, n. 
82, pp. 123-128).
3   García (1967, pp. 279-280).
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Decía en ella que, al separarse del ejército el martes 22 de sāwāl [5 de julio de 975]4, 
topó con el rastro del puerco Ramiro ibn Sancho, y siguió dicho rastro, enviando a decir 
al jefe de las atalayas puestas sobre el monte Bardena5, al otro lado del río Ebro6: «Vigila 
bien una abundante tropa de caballería que, al alba, cruzará con dirección al río». No 
pasó, en efecto, mucho tiempo [134v.] sin que se diese la alarma de que el enemigo había 
aparecido por el lado del pueblo de Estercuel (a mediodía de la ciudad de Tudela, cosa de 
una parasanga7 de esta ciudad, sobre el camino real que viene de Zaragoza), y sin que se 
desparramaran por la comarca, a derecha e izquierda, algunas fuerzas cristianas de ca-
ballería que, en son de algara, se iban apoderando de los ganados que topaban y cogieron 
cautivos a cinco hombres que andaban pescando por dichos contornos.

Ante estas noticias, ‘Abd al-Rahmān movióse con los suyos en dirección a los infie-
les. Primero envió en descubierta alguna caballería que los alcanzó en la cabeza 
del vado, por la parte de la ciudad8. Una vez que se encontraron y que se trabó y 
encarnizó la batalla entre ellos, vino en auxilio de la caballería el sāhib al-šūrta ‘Abd 
al-Rahmān ibn Yahyà con el grueso del ejército. Al verlo venir los enemigos de Dios, 
volvieron las espaldas, fugitivos y desbaratados, abandonando cuanto botín llevaban 
y dejando tendidos por la tierra, a la salida del vado, cinco cristianos. Por uno de 
ellos, al que se dejó con vida para interrogarle por su número, se supo que Ramiro 
ibn García9 (¡Dios lo haga perecer!) había salido del castillo de Sos, su residencia, con 
quinientos jinetes, en la idea de que el sāhib al-sūrta ‘Abd al-Rahmān ibn Yahyà no 

4   Se refiere al ejército del general Galib, con el que había participado en el socorro de la sitiada fortaleza de Gormaz (So-
ria), que se describe en las páginas anteriores de esta crónica. El ejército sitiador estaba liderado por el rey de León, Ramiro 
III, aunque contaba con el apoyo de los ejércitos de los condes de su reino, así como por los del rey de Pamplona, Sancho 
Garcés II, García (1967, pp. 276-277) y Martínez (2015b, pp. 476-477). Este último destacó que el relato cronístico ponía en 
evidencia la dependencia que entonces tenía el conde de Castilla, García Fernández, del citado rey de León.
5   Sesma y García (1994, p. 176) estudiaron el poblamiento romano y medieval en la zona navarra de las actuales Barde-
nas Reales, pero reconocieron su sorpresa al no encontrar restos de estas atalayas. No obstante, Bienes (2004, pp. 294-295 
y 300-301) sí que localizó los restos arqueológicos de una red atalayas de época islámica, que discurre paralela a la margen 
izquierda del río Ebro, bordeando las Bardenas Reales, dos de ellas en las localidades navarras de Valtierra y Arguedas, 
respectivamente, y otras dos en la de Tudela, en el término de Mari Juan, en el despoblado de Murillo de las Limas, y en el 
de San Gregorio, en el límite con Cabanillas. Igualmente identificó otras cuatro atalayas, próximas a Tudela, en la margen 
derecha, aunque ninguna de ellas es próxima a los despoblados de Mosqueruela o Estercuel, de los que tratamos más adelante. 
Todas estas atalayas son de planta cuadrada y quedaron abandonadas en el siglo X. Un estilo constructivo que contrasta con 
el cilíndrico, de la cercana red de atalayas del oriente del Duero, característico de la primera mitad del siglo X, Carrión (1998, 
pp. 83-85) y Melendo y Carnicero (2003, pp. 163-210).
6   ‘Abd al-Rahmān se encontraba en la margen derecha del Ebro, probablemente antes de llegar a Ágreda (Soria), en su ca-
mino de regreso hacia Zaragoza. La caballería de Ramiro Garcés debió de dirigirse hacia el río Ebro por el valle del Alhama, 
para evitar pasar por la ciudad de Tarazona (Zaragoza) ya que la crónica no cita que fuera descubierta en esta ciudad, sino ya 
en las inmediaciones de dicho río.
7   Según la Real Academia de la historia, «Parasanga: Medida itineraria de aproximadamente una legua, usada por los an-
tiguos persas.».
8   Se trata de la recién citada ciudad de Tudela, hacia la que el ejército de ‘Abd al-Rahmān se dirigía bajando por el valle 
del río Queiles. De ahí que la avanzadilla de éste alcanzara a la de Ramiro Garcés, que venía desde Estercuel, por la el camino 
real que unía Zaragoza con Tudela, desde el lado de esta última. 
9   Lacarra (1972, p. 151) señaló que, aunque el rey Sancho Garcés II tuvo un hijo llamado Ramiro, debía de ser aún muy 
joven para ser el que se cita en esta noticia, que identificó con el medio hermano de aquél, Ramiro Garcés, o sea, identificó a 
Ramiro ibn García ibn Sancho con este Ramiro ibn Sancho.
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se había separado todavía del ejército de Gālib10; y que, de esos jinetes había enviado 
por delante doscientos para correr la tierra, quedándose él con el resto emboscado 
cerca del río11. Con estos informes, el sāhib al-šūrta ‘Abd al-Rahmān siguió el rastro 
del jefe cristiano y avanzó contra él.

Viendo el puerco, desde el lugar de su escondite, que ‘Abd al-Rahmān venía en su busca, 
y contemplando dispersos a los jinetes que había enviado en algara, salió de dicho lugar 
con todos los suyos. Trabáronse ambos bandos en una lucha que se prolongó por algún 
tiempo y en la que los jinetes, por una y otra parte, pelearon con fogoso denuedo; pero, al 
mediar el día, Dios dispuso la derrota de los politeístas e hizo que volvieran las espaldas 
ante los musulmanes. [135r.] Continuaron éstos la persecución hasta después de la ora-
ción del ‘asr, llegando a asomarse a los sembrados de la fortaleza cristiana de al-Qastil12. 
Su caid Ramiro ibn Sancho escapó cubierto de oprobio, pues Dios lo desasistió; humilló 
y afligió en el combate, y, de no ser por los vericuetos en que se refugió y por las breñas 
en que se ocultó, Dios Altísimo lo hubiera puesto en poder de ‘Abd al-Rahmān y no se le 
hubiera ido a éste de las manos.

Al caer la tarde de aquel día regresaron los musulmanes victoriosos y en triunfo, todos 
en perfecta integridad. No obstante, la premura del tiempo y el acabamiento del día, se 
cercenaron treinta y tres cabezas de notables caballeros cristianos, entre ellos la de For-
tún ibn Lope, lugarteniente de Ramiro en el castillo de Sos; la de su homónimo Fortún 
Mahūnis; la de Iñigo ibn Velasco, el adalid, y las de sus dos colegas: Iñigo ibn Galindo, el 
adalid, y García ibn Salit, el adalid. Se les cogieron cuarenta y siete caballos, sin contar 
los desjarretados. De la impedimenta del puerco se cogió también una bandera de mu-
cho precio y un cuerno plateado para apellidar; cosas ambas que, junto con las cabezas 
cortadas, envió ‘Abd al-Rahmān a la cancillería del soberano. Encontraron el martirio 
por la fe en la batalla tres musulmanes: un soldado del ejército regular y dos vecinos de 
la ciudad de Tudela.

La carta dando cuenta de esta victoria fue leída en las mezquitas aljamas de Córdoba y 
al-Zahrā el viernes … [y poco después llegaron las cabezas que enviaba] el sāhib al-sūrta 
‘Abd al-Rahmān ibn Yahyà a Córdoba, junto con la bandera y el cuerno. Dichas cabezas 

10   Se trata del caid dū-l-sayfayn Gālib ibn ‘Abd al-Rahmān, que acababa de liberar el castillo de Berlanga del asedio al que 
lo estaba sometiendo una coalición liderada por el rey de Pamplona, e incluso de saquear los campos de cultivo de la vecina 
San Esteban de Gormaz (Soria), García (1967, n. 242, p. 278), Cañada (1981, pp. 30-31) y Lacarra (1972, p. 150), Martínez 
(2005b, pp. 470-480) y Martín y Pavón (2014, p. 66).
11   El escondite se encontraba en la margen izquierda del Ebro, en la Bardena, de no ser así la avanzadilla o el propio ejér-
cito de ‘Abd al-Rahmān lo habría descubierto al llegar al vado, por la parte de Tudela y no fue así.
12   Cañada (1981, p. 30) creyó que se trataba de alguno de los castillos pamploneses del río Aragón, Carcastillo, Murillo el 
Fruto y Santacara, en la actual Comunidad Foral de Navarra. Por las horas transcurridas, entre mediodía y ‘asr, la persecución 
bien pudo llegar hasta esta zona, aunque, como no se indica que cruzara el río Aragón, ni ningún otro río, creemos que al-
Qastil debería tratarse de Carcastillo. 
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fueron colocadas en lo alto del poste de madera, al lado de la puerta de la Azuda del 
Alcázar de Córdoba, según la costumbre. ¡Loado sea Dios por ello! No hay otro Señor 
más que Él.»

A partir de este relato, podemos concluir que Ramiro Garcés de Viguera13, 
al frente 500 jinetes, había partido de Sos, para apoyar al ejército cristiano que, 
liderado por el rey de León, Ramiro III, se encontraba sitiando la fortaleza mu-
sulmana de Gormaz (Soria). Así como que, una vez derrotado el ejército sitia-
dor, la caballería de Ramiro Garcés se encaminó de regreso hacia Sos14, aunque, 
antes de cruzar el Ebro, confiado en que el ejército musulmán de Zaragoza aún 
se encontraba en Gormaz, junto al del general Galib, envió una avanzadilla de 
200 jinetes en algara, para saquear las inmediaciones del vado del Ebro, que 
fue descubierta cuando ya volvía hacia él, a la altura del pueblo de Estercuel. 
Mientras tanto, Ramiro Garcés, junto al grueso de su ejército, había cruzado a 
la margen izquierda del Ebro y allí esperaba, escondido en un lugar no lejos de 
ésta, el regreso de dicha avanzadilla15.

Las tropas de ‘Abd al-Rahmān debieron de descubrir el rastro de los 500 jine-
tes de Ramiro Garcés antes de llegar a Ágreda (Soria), haciendo que aquél se des-
viara hacia la ciudad de Tudela, en lugar de seguir el camino de regreso a Zaragoza, 
y que avisara a las atalayas de la margen izquierda del Ebro de que vigilaran el paso 
del ejército cristiano que se dirigía hacia allí y que llegaría al alba.

La algara de Estercuel y la escaramuza de Mosqueruela

La avanzadilla de ‘Abd al-Rahmān dio alcance a los jinetes de la algara en 
el vado que hubo en Mosqueruela16 o Mosquera, que es un término situado 
entre Tudela y Fontellas17, que es donde tuvo lugar el primer combate o esca-
ramuza, en la que cayeron 5 de los jinetes cristianos, siendo uno de éstos al que 

13   Lacarra (1972, p. 151), basándose en Gómez (1967, pp. 279-280), a quien siguieron Cañada (1981, p. 30) y Ubieto 
(1989, p. 301). Martín (1986, p. 529), Fernández de la Pradilla (1994, p. 38) y Pavón (2001, p. 226; 2002, p. 67; 2017, p. 39) 
y Martín y Pavón (2014, p. 66) creyeron que Ramiro Garcés nunca fue rey de Viguera y que, en 975, era el tenente de esta 
plaza y de la de Sos, siendo Fortún López su lugarteniente en esta última tenencia. Mientras que Lacarra (1972, pp. 151-152), 
Cañada (1986, pp. 72-73) y Ubieto (1989, p. 301), citando a García (1967, p. 280), consideraron que Fortún López fue tenente 
de Sos, así como que en Viguera hubo otros tenentes, por mandato del rey Ramiro Garcés.
14   Dada la proximidad de Gormaz con Osma, pedanía de El Burgo de Osma (Soria), la antigua Uxama Argaela, es casi 
seguro que debió de acercarse hasta aquí para seguir la vía romana que llevaba hasta Muro de Ágreda (Soria), la antigua 
Augustobriga, para continuar por el valle del río Queiles que desemboca en el Ebro por Tudela (Navarra), antes de cruzar 
este último y atravesar el desierto de la Bardena, que entonces separaba la frontera del califato de Córdoba con el reino de 
Pamplona y Nájera. 
15   Lacarra (1972, p. 151; 1975, p. 43) creyó que Ramiro Garcés no había participado en la campaña de Gormaz, sino que 
aprovechando que ‘Abd al-Rahmān se encontraba aún en ella, salió de Sos a correr las tierras de las Bardenas, hasta que éste 
le sorprendió en Estercuel.
16   Despoblado de Ribaforada (Navarra), Pavón (2001, p. 307-309). Mosqueruela es otra de las citadas almunias tudelanas, 
Lema (1990, n. 82, pp. 123-128)
17   Olcoz y Medrano (2009, p. 192).
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las tropas de ‘Abd al-Rahmān, que con su llegada al vado habían provocado la 
huida de los cristianos, forzaron a informarles de dónde se encontraba escondi-
do y esperando Ramiro Garcés con el resto de su ejército. 

La batalla de la Bardena

Una vez averiguado que éste se encontraba en un lugar de la Bardena, que 
no estaba lejos del vado, el ejército de Abd al-Rahmān fue en su búsqueda y, 
al encontrarlo, fue cuando se produjo la verdadera batalla que concluyó con 
la huida y persecución a través del desierto de la Bardena, hasta llegar a uno 
de los castillos situados en la orilla del río Aragón. Probablemente hasta el de 
Carcastillo, dado que no se menciona que el ejército musulmán cruzara a la 
margen derecha del Aragón.

Figura 2. Itinerario de ‘Abd al-Rahmān, desde Gormaz a Tudela, por Tarazona.

Figura 3. Plano de la vía romana de Uxama a Augustobriga, descrito por Saavedra (1861).
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El vado de Mosqueruela y su uso desde la Antigüedad hasta la Alta Edad Media

El vado de Mosquera es un lugar por el que han pasado o intentado pasar los 
ejércitos, desde la antigüedad18, no sólo en 975. De hecho, en 918, también lo había 
hecho el ejército de Sancho Garcés I, procedente de Nájera, donde había contado 
con el apoyo del rey de León, Ordoño II, que cruzó el Ebro para atacar el castillo 
de Valtierra (Navarra), cruzándolo por las «aguadas de Mask’ira19, en la ribera del 
kâlès (Queiles) o río de Tarazona»20, que desemboca en el Ebro por Tudela, tal y 
como ya lo señalara Lacarra (1972, p. 113). Aunque parece ser que los restos de 
la ermita de Nuestra Señora de la Mosquera y, por tanto, los del correspondiente 
despoblado medieval, se encontraban en términos de Tudela y no en los de la li-
mítrofe Fontellas (Navarra)21. Así que no hay duda de que el vado del Ebro estaba 
en Tudela y, como en este vado fue donde se produjo la batalla de 975, sería mejor 
denominarla como la batalla de Tudela, que no por el nombre de la algara previa, 
que tuvo lugar en Estercuel y que es como se le ha venido conociendo hasta ahora.

Figura 4. Situación de los despoblados de Mosqueruela y Estercuel, 
en Tudela-Fontellas y Ribaforada, respectivamente.

18   Olcoz y Medrano (2006, pp. 62 y 76; 2009, pp. 193-194) recogieron que el ejército de Sertorio lo intentó utilizar en su 
campaña de 76 aC, aunque la crecida del Ebro se lo impidió y lo tuvo que cruzar por Calahorra.
19   La referencia a las aguadas de Mosquera puede tratarse de un topónimo descriptivo del lugar que después ha derivado en 
el de la actual localidad de Fontellas y que coincidiría con la descripción de ésta que hizo Madrazo (1886, p. 441): «Señálase 
su término por los muchos y pequeños ríos, arroyos, fuentes y lagunas que lo fertilizan».
20   Fagnan (1904, p. 285).
21   López (1974, p. 104).
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CONCLUSIONES

El análisis del contexto geográfico del pasaje en el que se menciona la ba-
talla que se ha venido identificando como la batalla de Estercuel, nos ha permi-
tido concluir que, en realidad, en este lugar que está en la margen derecha del 
río Ebro, lo que se produjo fue la algara previa a dicha batalla. Así como que, 
entre ambos sucesos, se produjo un enfrentamiento en el propio vado del río 
Ebro y que la verdadera batalla tuvo lugar en la Bardena, en la otra margen de 
este río, o sea, en la margen izquierda del Ebro.

Además, hemos reconstruido completamente el itinerario seguido por las 
tropas pamplonesas de Ramiro Garcés, desde que salieron de Sos, para participar 
en el asedio de la fortaleza califal de Gormaz, hasta que regresaron a Carcastillo.
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RESUMEN
Revisamos el itinerario de regreso de la campaña militar que, en 975, 
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ABSTRACT
We review the return itinerary from the military campaign that, in 

975, Ramiro Garcés of Viguera carried out, leading his five hundred hor-
semen from the kingdom of Pamplona, ​​with the aim of besieging the 
Caliphal fortress of Gormaz. Pausing in particular on the events that 
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